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Haeotnuy: pocos ,'días. 3̂  _s.in, 
saber porqiíé se ^ m s ocurrió, 

vihciá ' y nuestro ' ásombi*b' 'ña' 
tuvo límites, al leei^ en él ;el •anun -

'<¿^0 reei'éMíls? DeTbtezo fegVesaroós,i 
la *ípica balada que olvidamos 
cantando por las sedas serpeanles. 

^guardó el aura el rumor de un lo(jjp^eso 
"que fué lalo ideal de 

Á N G E L P O L A . 

tuvjo iírpíte'S.'al leer eti éí _ 
'-̂ ÍQ4e suijastá'de. ía'' cbii'ciuci'ón 
diaria,de La.:GQrre§pQíid,enGÍa ,̂n-
tre Murcia y Caravaca con bij cíe­
las de Estación de Calasparra a 
Caravaca, de' C-a-lasparra^ a su 
Éstacióp'y de:'CaraVa¿a' ¿i' Mo-
i'atalla," e,n; autornovil :las|'' d'os 
primeras y en carruaje.,Ías' rea­
tantes y ¿odas estas grandes ex;i-
genciaspor insign ficante cantidad 
de veinte mil ochocientas peseia^ 
anadies. ' • " -

Ant'e esto ' r io t í iv imos 'más 
medio que . recordar ^ípuesfros 
artículos sobre tan importante 
probletiía •y'^fefi'tííWtrefnos una 
vez más al ver!"el estado-decala­
mitoso que padecemos con- el 
¿ervigio de 'vCf)rreos, y ique a 

de RENOVAGÍPN, que nues­
tros ^ gobernantes toleren que 
reconocidos' cbft\^ncioríálismos 
•pdi\sonalíe§' aírdpéllen •'ii-rtpwiie-
iVienté ios iníér'eSeá saci^aiísiinos 
de un puñado dé' {Sdébíbs.' 

' É'n'aqtíyi'éhtbil(í¿9,--'Ía ^farát>-
'duHt política sé preséntíó úna^véz j 
. ñriás y todo fdé Cái'Vag', recométí-: 
,iáá¿*íóne§ ein^forn'tes qrfe tan solo 
sirvieron para {Densár en' ía lie-, 
gada del suspirado día en 'qctej 
ViéáéTTióá • satrsfe;ch©s'^''ñu^ros( 
derefchtís^ per-()ÍódÍ2>, 'có'rrto gevit-l 

falrnéite cé'iirre, fué pitra comé-' 
día y: áúrí ségdrríios • Isoportarido 

' é sa s "anomalías-(iüe''tanto rto^' 
deni'g-ran y q u é es ' s%uro nofe-i 
sistirían los pueblos más atríasas 
d6s 'de Mat-ftjecófe. 

Nuestro' aserto está bien • de­
mostrado yda influencia poli'tica 
'ha prevalecido irna vez s^ásj 

pues suponemos, y a nuestro en-
ítébdfer'Tnuy l^glBimék^^'efi^ife' si 
entonces no ei'a posible' acceder 
a nuestra peticir3n justítíiniíii de 
que en la Estación de Calas-
parra se hiciese la entrega 'jdti 

'Correo general por no pode; 
extinguir el contrata que Qn tjaa-
la hora se hiciera con.Ja, e¿:it:î í̂ <̂ ^̂  
conductora, ahora si es ocasi,ó.n 
para dar al traste con esotVjairo-

|, pellos y responder a estos puje,-j 
blos como se me; ecer^ pese a_ las 
feroces ambiciciones de pei"sónas 

'• de desenfrenados instintos. 
Esta visto que para Conse|^uir 

lo que por derecho propio ñ o s 
corresponde tendrem6s''q^tTe"ch^-
liar y depotricar, pues así ótVó?<'' 
pueblos, Cataluña por 'ejéttípío, 
disfrutan de mejoras im|^én.'-a 
das, mientras que nasütrosícare­
cemos hasta de lo más elementabj 

, El baile puede continuarj'p.erq 
conste, que si esta es la maneiraií 
de *Ha:er patria* nosotríOS-nq^^v 
comprendemos y tal vez.geajpíHy 
nuestra marcada y reep;ipci4«í 
insuficiencia, pero aseguramos 
bajo palabra de periodistas sere­
nos e imparciales qué este''asuntp 
ha de dar mucho., muchfsii.r^ó^ 
juego y hasta la Prensa'rfiadnl?.:;'. 
ña se ha de ociipar de él. 

F. 

NARRACIONES 

Una larde deüesta en el estío • 
fuiste mi compañera prest?nt}dajj (.̂  
Era fiesta pagana, himno de vida, 
y a tu lado sentí morir mi hastío. 

La gaita desgranó su desuarío 
en el paisaje astur adolorida, " 
y en mis'feiráeo's-bailasté complacida 
alhajada con'rústico atavío. 
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(COHCLUSIÓÍJ) 

, UW'iT^dtnyíit^'áé'detuvieron los espías 
I'dndñndo'qiiéícamino se'gíuJr y oblaron 
'^jor el qt:(e hiíbian foinado; Mari de Lla-
tna^^yijiwii dt; BuitragOj pero en este 
breve espacio de TLL'míjo de duda fué 

' süfibifeíitepara'qíje'el padre y la hija se 
perdieran eptne. las sombrp.'s que pro-
iye.i;t;ib?a.ias Q'm,0{>^y l9§ tapias de los 
huertos da los Martínez-d^e-rExea y de 
Perea. 

• ̂ '"Nó dtMárbbróíli é?^ías la dirección 
qüe-haíifan toñíadó éi padre y la hija y 
siguieron'c0ti!e)Qs"a(»M¿pte y a la luz reí 
farol qu/8ai;te su 4;m<:ifijo tenía en la 
esquina de su casa Don Antonio Apa-

' i'íclo'bséVd'fos'püdieron distinguir y ya 
•éti.po* (le ello.'í] díelrtrt. .taijvuelta a U 
oasíj deidoniPtdrp t^uítíidq y bajaron 

fpor la^cf 1 !¡e., de;18,s^ ̂  M fn\a , (1) gi r a ron 
por Ja callejuela del .¿uerfo de López 
Peralta á salif'á'líi'ófiíle de San Migue! 
••^'ál Héjiit a l a e.sqütníi'de-Ta del Mar-
iriio$i!|!'oleBCo'!ntr'ártólise-MJri de Llamas, 
•supadre y'el,(tl,*jSieon<:>|:ídoi'y casi en el 
mismo instante SMlie,rjpn de la casa in-
mVdíáía habít dá per su propielario, 

-iái'BenéílcilidO'de laf Pí/iíróquia de San 
'Mlgu^st doií'Djlbjilígo-de Miñano Arce, 

l'j¿s.te.y el.otrojqye les había acompaña­
do y ya todos reunidos volvieron a 
desandar parte de lo andado, doblaron 
la esquina de la casa de don Antonio 

ip^M^de'VívIlJldüridiy García de Palen-
'cJa.ltojTijToríta.'pfiodiefnle calle de Hita, 
(2) cor.t,ar/)n, la^cj^ ..las Paj-ras Altas y 
• Siguieron por la' de San^I^oque (3) de­
teniéndose en" la Capilla de San Cristo-' 
bal (4) y poco después sin llamar se 
abría la puerta de ésta,- todos entraron 
voliviendp á.-cerrarséide nuevo. 

.;, .t,í)3,<¿^H-ip^osjf,€^tu,v|ei>Qn esperando 
,largqpto;,perp .>fien,4p SÛ ^ salían se 
retiraron con la esnei-an'za de que el 
erruítáfio de la dél'CÍarníen que teníalas 
llaves les diría al día siguiente lo suce-t 
dido . 

, El ániá del "Séfior Beneficiado y ê  
4 iSieHft' ''éhiiitafio •Juatt''Oafcía iBoniHoi- • 

ueron abordados por difytentes'peíaoruí 
ias y cnidj^tiíjtQ^ lugares .y, como no -
lijeron nada la curiosidad llegó al ma- j 

yoi'gradO';d''e'exoitiición¡y llegaron para 
satisfacerla hasta p'reguntarle a Juawde'. 
¡Buitrago Galíe'go que por toda-corite's-
¡tación dio coil la puerta eti las ' ntífiíl^"' 
de los C!urij(()ŝ s. 

-•Él .refrán dice que «iaS'C.visas mu-.) 
la tres días duran» y ya por es to , ya 
porque no vieran a Mari de Llamas ' 
al cazador por ninguna parte la gente sc 

ifüéü|fí|djptío de todo este asuB<to. 

* 
* * Pasó un año, y i'ñ día los asistentes 

íLla Misa Aiayor vier<>^, pijLe.jha.bí§^..lin 
bautizo y que . era el padrliid el muy' 
nuignifíco señor don Jóí<e Anforiio' rfé' 
Castilla, QdbermTdoi^'de .Múfa yjUé'z'de 
Apelaclórtes y áUodos lt»s ••entró j^an . 
curiíTsidad.por saber da quien'.era la 
ctiatura,.pXro no se atrevieron a acer-
G r̂spi-̂ qr respetOj a los 
b^rn^dor y.Beneticiado, pcio una vez 
terminada la,ceremonia, se dirigieron at 
sacrislári de'la'Píírróqúiá, él que porfo-
dá'contMátVéií M<eŜ  teyó Ma siguie«t¿ 
nota-bauíistVial: ' ' :\'):?a\/.: i,,(.b 
')rí«Teresa Bernarda; iMaiía>tLuii|a;j Mw 
j>p,ifcl,aj tba i^^í^aj pftt.-don J u a n . .t^jpp 
' d e Guey<ira, .fura. ÍT.e.nienje de San 
«MigueJ; no ' ^e dicen" los padrefs \í6x 
.."raioiíes '¿ravés;—Pa<lr'ih'óM''^ldbtr' ^ki 
.«Antonio de Castilfa', QiitJernddicir^.ilé 
¡«̂ Muíaí 'testigos; el B .̂'neíici'adéy.i don 
í<.Don3ÍJigi» .Mi9dn<)| y ]ud^n\ (^aiaia de 
,*|^elíí?cü,-,,Presl^i4S'ft»; ,¿íia j|i|í^t|:j^,4^ 
,\AI]fij.de.mi' seiscientp.s sesenta ^^nue|-
«ye años». , . ' 
'• Libr¿ ÍV de'éami¿^'os^'le' ' í¿ ^^ilá. 

*qirl^^e-San Mi^u í i ' d é tk-.-tflutíátí •Ufc 
-Mula,!fólÍo T17, vlietto, mote segundo^; 
•. Poco' tiempo después d¡e estó /^uc^so 
¡notó^i^ gente que |̂ 'l,a,ri l lamas aparecía 
de nuevo en la puptta,,d,e.s,u pasa de _ía 
c^Ue^de la Fuensanta, que nó hátíhiDa 

^absolirt'áníentéco'n rrá'd e poY más qu« 
'ia F^re^í/faseíí y cfiíw'íoátife Ibs d'íaii>cb-
¿fá el cántíiró'y tort .él Sí^tír^rchaba ala 
fuente, queilo p9Wá con gran cuidado 
en el chorro y.una y^a ^piiipada e&t» 
ppê a.cî n su,l?if;a\ la cueva eti donde se 
estabq ha.sta que, iba k buscada ' una 
mujer descoiúicidá. '''^''V^-yn'y^ 

• Esta noticia c^éuló dé yf»cá'eH"1Ídfca 
'• y bie/r pr<into ^ iiidiigó ¡.Verdad J e 

iMart de, Mat^Qs eátíkbí;Retírenle. 
E) pue}3|0 9r|ííyójqpe,est^.,lacera,,^ra 

encantainignt,P]y a Í\||l̂ ?J dé Llamas a 


